
Hay proyectos que nacen con una hoja de ruta impecable y una presentación brillante, y aun así no

consiguen latir. Luego están los otros, los que empiezan con una intuición fuerte, una necesidad muy

concreta y la humildad suficiente como para construir solo lo imprescindible. Ahí es donde un MVP deja de

ser una sigla de moda y se convierte en una herramienta de verdad. El caso de DondeGo encaja justo en esa

segunda categoría, y por eso resulta tan interesante observar cómo Creamedia mvp toma cuerpo en una

idea que podría resumirse así: convertir el ruido urbano en una experiencia útil, habitable y, sobre todo,

cercana.

Barcelona vive algo curioso. Es una ciudad que parece conocerse a sí misma muy bien, pero que al mismo

tiempo se reinventa cada semana. Cambia por barrios, por estaciones, por agenda cultural, por movilidad,

por hábitos de consumo y por el tipo de persona que la recorre. El turista la pisa con ojos grandes. El vecino

la bordea con prisa. El estudiante la explora por capas. El recién llegado intenta entenderla sin manual.

Cuando alguien propone una plataforma tipo tu barcelona, no compite solo con otras apps. Compite con la

costumbre, con Google Maps, con grupos de WhatsApp, con Instagram, con la recomendación improvisada

del camarero de confianza y con ese amigo que siempre “sabe sitios”.

Ahí aparece la primera sorpresa: un producto así no necesita arrancar siendo enorme. Necesita arrancar

siendo certero.

Cuando “hacer menos” es una decisión sofisticada

En entornos de emprendimiento, especialmente los vinculados a incubadoras, estudios creativos y

programas como Creamedia Barcelona Activa, se repite una idea que suena simple pero casi nunca se

ejecuta bien: lanza algo pequeño. El problema es que “pequeño” no significa “incompleto” ni “descuidado”.

Significa recortar con criterio. Y recortar con criterio duele.

Un MVP para DondeGo no consistiría en meter una agenda cultural genérica, un mapa con pines y una capa

social por si acaso. Eso sería una miniatura de una plataforma sobredimensionada, no un producto mínimo

viable. Un MVP útil exige responder una pregunta incómoda: ¿qué problema muy específico resolvemos,

para quién, y por qué esa persona volvería mañana?

He visto demasiados equipos enamorarse de la amplitud antes de validar la frecuencia de uso. Quieren

descubrir restaurantes, planes, eventos, rutas, descuentos, networking, recomendaciones personalizadas y

contenidos editoriales, todo en la versión uno. El resultado suele ser una criatura pesada, con navegación

confusa y métricas engañosas. Hay registros, sí. Curiosidad inicial, también. Retención, casi nunca.

Si DondeGo aspira a convertirse en una referencia de tu barcelona digital, el arranque debe ser mucho más

afilado. No la Barcelona abstracta, no la ciudad como postal, sino una Barcelona que resuelve una

microdecisión cotidiana. Qué hacer hoy cerca de mí sin perder cuarenta minutos comparando opciones. Qué

plan encaja con mi presupuesto y mi tiempo real, no con el ideal. Qué barrio tiene vida esta tarde si quiero

improvisar. Eso ya es valioso. Mucho.

DondeGo no vende lugares, vende contexto

Aquí está una de las claves menos obvias y más decisivas. La mayoría de productos urbanos creen que

organizan sitios. En realidad, lo que organizan es contexto. Un restaurante sin contexto es una ficha más. Un

concierto sin contexto es un cartel. Una exposición sin contexto es un bloque de texto con horarios. Lo que

el usuario agradece no es solo saber que algo existe, sino entender por qué le conviene ahora.



Barcelona, además, castiga duramente la información descontextualizada. Un plan perfecto en Gràcia puede

ser malísimo para alguien que sale de Poblenou a las ocho y tiene una hora libre. Un sitio “imprescindible”

según una lista editorial puede ser una pésima recomendación si ese día está saturado, cerrado por evento

privado o tomado por una cola absurda. La ciudad real no se parece a la ciudad indexada.

Por eso un buen enfoque de creamedia mvp para DondeGo tendría más que ver con diseño de relevancia

que con cantidad de contenido. Menos inventario, más acierto. Menos “mira todo lo que hay”, más “esto es

lo que tiene sentido para ti ahora mismo”. Y no hablo necesariamente de una hiperpersonalización invasiva

desde el día uno. Hablo de algo más elegante y más realista: filtros útiles, criterios humanos, lectura

territorial, horarios bien trabajados y una interfaz que no obligue a pensar demasiado.

La sorpresa suele llegar cuando se analiza el comportamiento del usuario y se descubre que muchas

personas no quieren una experiencia infinita. Quieren una respuesta rápida con margen para explorar.

Quieren sentir que alguien ya ha hecho una primera criba inteligente.

Qué forma puede tener un MVP con opciones reales de supervivencia

Cuando aterrizas una idea como DondeGo en producto, la conversación se vuelve concreta muy rápido.

¿Qué ve el usuario al entrar? ¿Cuál es la primera acción esperada? ¿Cuánto tardamos en demostrar utilidad?

¿De dónde salen los datos? ¿Quién mantiene la frescura del contenido? ¿Qué pasa si en dos semanas baja la

novedad inicial?

Aquí es donde muchos proyectos tropiezan con una verdad incómoda: el valor no está solo en la tecnología,

sino en la operación. Montar una experiencia urbana viva requiere contenido actualizado, categorización

coherente, criterios editoriales, relación con espacios y una lógica local muy fina. Si esto falla, da igual lo

bonita que sea la app. El usuario lo nota en minutos.

Para un primer lanzamiento, yo esperaría algo mucho más quirúrgico. Un radio geográfico limitado, por

ejemplo ciertos barrios con alta densidad de actividad y perfiles de uso claros. Una selección de categorías

reducida, no doce. Y una promesa específica. Tal vez planes de última hora, tal vez descubrimiento de

barrio, tal vez agenda cultural con utilidad inmediata. El enfoque cambia todo.

Lo interesante de Creamedia Barcelona Activa en contextos como este es precisamente la tensión saludable

entre creatividad y validación. Hay impulso para imaginar marca, relato y experiencia. Pero también hay una

exigencia pragmática: demostrar que existe un comportamiento repetible. Esa combinación, cuando

funciona, evita dos errores muy comunes. El primero, lanzar una app tan conceptual que Dondego

Creamedia minimum viable product solo enamora a quienes la diseñaron. El segundo, construir algo tan

austero y genérico que no deja huella.

La ciudad como interfaz invisible

Una app urbana no compite solo dentro de la pantalla. Compite contra la fricción física de la ciudad. Eso

cambia por completo la forma de pensar producto. No es lo mismo diseñar una herramienta para escritorio

que una experiencia que alguien consulta caminando, saliendo del metro, bajo el sol, con poca batería, con

cobertura dudosa y con dos amigos esperando una decisión.

Parece un detalle menor, pero ahí se ganan o se pierden usuarios. Si DondeGo tarda en responder, si obliga

a demasiados toques, si muestra demasiadas opciones parecidas, si el mapa tapa la información importante

o si la propuesta principal no se entiende en cinco segundos, la ciudad devora el producto. Barcelona no

espera.

https://creamedia.es/
https://creamedia.es/


En proyectos de este tipo he visto un patrón repetirse con precisión casi cruel. En reuniones estratégicas se

discute durante horas la identidad de marca, la taxonomía y la escalabilidad futura. Luego, en pruebas

reales, el problema era otro: la gente no entendía si estaba mirando “cosas para hacer ahora”, “sitios

recomendados” o “eventos futuros”. Parece básico, pero no lo es. La semántica manda. Y en una plataforma

tipo dondego, mandar bien significa ahorrar energía mental.

La interfaz ideal en un MVP así no presume de inteligencia, la esconde. Hace parecer fácil algo que en

realidad exige decisiones complejas de producto, contenido y negocio.

El dilema silencioso: agenda, descubrimiento o recomendación

Cada producto urbano tiene que elegir su batalla. No se puede ser excelente en todo al principio. DondeGo

podría orientarse hacia agenda, hacia descubrimiento geolocalizado o hacia recomendación curada. Los tres

caminos suenan compatibles, pero operativamente son distintos.

Si prioriza agenda, necesita fiabilidad temporal extrema. Fechas, cambios, cancelaciones, accesos, precios.

El reto es la actualización. Si prioriza descubrimiento, necesita una lectura espacial impecable. Cercanía,

movilidad, barrio, densidad, tiempo disponible. El reto es la relevancia. Si prioriza recomendación curada,

necesita voz editorial y criterio. El reto es la consistencia y la escalabilidad humana.

Lo sorprendente es que muchos MVP fracasan no por elegir mal, sino por no elegir del todo. Quedan en

tierra de nadie. Tienen un poco de agenda, un poco de mapa, un poco de inspiración, y mucho trabajo

acumulado. El usuario no sabe qué esperar, y cuando no sabe qué esperar, no vuelve.

Para que creamedia mvp tenga verdadero potencial con DondeGo, conviene que la propuesta sea casi

imposible de malinterpretar. Que alguien la pruebe una vez y pueda describirla sin pensar demasiado. Esa

claridad no solo ayuda a la adquisición. También simplifica decisiones internas, desde diseño hasta

partnerships.

Lo que Barcelona exige a cualquier producto que quiera representarla

Barcelona no es una marca homogénea. Esa es quizá la trampa más grande para cualquier proyecto

bautizado, explícita o implícitamente, como tu barcelona. El riesgo de convertir la ciudad en una estética

plana es altísimo. Lo local de verdad no se construye con cuatro referencias visuales al modernismo, dos

fotos de vermut y una agenda de rooftops.

La ciudad vive en matices mucho menos decorativos. En los ritmos de cada barrio. En la diferencia entre un

plan para residentes y un plan para visitantes. En la convivencia, a veces tensa, entre ocio, vida vecinal y

turismo. En el precio, que condiciona más decisiones de las que muchos equipos quieren admitir. En el

transporte, que no es un detalle logístico sino un criterio de elección. En la temporalidad, porque un barrio

no significa lo mismo un martes a las seis que un sábado a medianoche.

Si DondeGo quiere ocupar un lugar relevante, necesita leer esa complejidad sin volverse ilegible. Ahí es

donde el trabajo editorial y de producto debería rozarse de forma constante. Una plataforma urbana buena

no es una base de datos bonita. Es una interpretación útil de la ciudad.

Y aquí aparece otra sorpresa: a veces representar mejor Barcelona implica mostrar menos Barcelona. Es

decir, seleccionar con rigor, evitar la inflación de opciones y resistirse al impulso de rellenar categorías para

parecer completos. La sensación de abundancia engaña. La sensación de criterio fideliza.



Detrás del escaparate: el trabajo poco glamuroso que sostiene el MVP

Hay una escena que se repite en casi todos los lanzamientos y rara vez sale en las fotos. Alguien revisando

horarios manualmente. Alguien corrigiendo una dirección mal escrita. Alguien comprobando si un enlace

sigue vivo. Alguien decidiendo si una actividad encaja o no en la promesa del producto. Ese trabajo,

aparentemente menor, es lo que separa una herramienta confiable de una que se desinstala en silencio.

En una iniciativa como DondeGo, el backoffice importa casi tanto como la interfaz. No hablo solo de CMS o

paneles de administración. Hablo de flujo operativo. Quién entra contenido. Con qué criterios. Cada cuánto

se revisa. Cómo se detectan errores. Qué señales indican que una categoría no funciona. Cómo se

responden incidencias. Qué datos se consideran imprescindibles para publicar un plan.

Cuando esta capa operativa se improvisa, el usuario no tarda en notarlo. Fichas vacías, contenidos

desactualizados, eventos pasados, descripciones clónicas. Y algo peor: una pérdida de confianza muy difícil

de recuperar. Porque si una plataforma urbana se equivoca dos o tres veces en cosas básicas, deja de ser

herramienta y se convierte en ruido.

En ese sentido, la disciplina que suele rodear a programas como Creamedia Barcelona Activa puede ser una

ventaja enorme. Obliga a aterrizar hipótesis, a definir recursos reales y a no confundir una demo con un

negocio. Una app puede verse terminada y estar operativamente rota por dentro. Esa es una de las

sorpresas más frecuentes en innovación digital.

Métricas que cuentan una historia de verdad

Hay cifras que seducen y cifras que explican. Las descargas seducen. El tráfico seduce. Los registros

iniciales seducen. Pero si hablamos de un MVP para DondeGo, lo que de verdad interesa es otra cosa:

recurrencia, tiempo hasta encontrar un plan útil, ratio de vuelta en una semana, zonas más consultadas,

categorías que generan acción, momentos del día con mayor uso y abandono en el recorrido.

Dicho en claro, importa menos cuánta gente entra y más cuánta gente resuelve algo.

He visto productos celebrando miles de sesiones mientras escondían un dato desolador: la mayoría de

usuarios se iba sin interactuar de forma significativa. En productos urbanos eso suele indicar una de tres

cosas. O la promesa era confusa, o el contenido no estaba lo bastante vivo, o el camino hacia la utilidad

tenía demasiados pasos.

Un MVP sano no necesita métricas espectaculares. Necesita señales consistentes. Que cierta cohorte

vuelva. Que determinados barrios funcionen mejor. Que una categoría tenga tracción inesperada. Que la

gente guarde, comparta o consulte en franjas previsibles. Esos patrones son oro, porque permiten decidir el

siguiente sprint con fundamento y no con intuición decorativa.

Monetizar demasiado pronto, o demasiado tarde

Este tema casi siempre entra en conversación antes de tiempo y, a la vez, suele resolverse demasiado tarde.

En DondeGo la monetización podría venir por varias vías plausibles, desde espacios destacados hasta

acuerdos con venues, pasando por afiliación, experiencias o modelos premium. Pero hay una diferencia

enorme entre imaginar fuentes de ingreso y activar la adecuada en la fase correcta.

Si se introduce presión comercial demasiado pronto, el producto corre el riesgo de traicionar su promesa. El

usuario nota enseguida cuándo una recomendación responde a calidad y cuándo responde a pago. En una

ciudad tan sensible a la autenticidad percibida como Barcelona, esa línea es fina. Muy fina.



Ahora bien, retrasar indefinidamente la conversación de negocio también es un error. El MVP no debe

monetizar a cualquier precio, pero sí debería construirse de forma compatible con un modelo futuro

sensato. Eso implica diseñar espacios, relaciones y datos que no bloqueen la evolución comercial.

La sorpresa aquí es que muchas veces el mejor camino inicial no consiste en vender visibilidad, sino en

demostrar intención. Si un venue entiende que la audiencia que llega desde DondeGo encaja, se interesa,

vuelve o convierte, la conversación comercial deja de ser abstracta. Pasa de “tenemos una app” a “tenemos

un canal con comportamiento útil”.

La ventaja de una mirada creativa cuando no se pierde el suelo

Creamedia tiene un papel interesante en este tipo de desarrollos porque aporta algo que a menudo falta en

los entornos puramente técnicos: sensibilidad narrativa. Y eso importa más de lo que parece. Un producto

urbano no es solo funcionalidad. También es tono, selección, lenguaje, identidad y capacidad de generar

confianza sin resultar grandilocuente.

Pero esa ventaja creativa solo brilla cuando acepta fricción con la realidad. Una propuesta como DondeGo

necesita encanto, sí. Necesita una voz reconocible, también. Lo que no puede permitirse es una capa de

storytelling que tape vacíos de producto. El usuario perdona una interfaz no perfecta si la utilidad es alta. Lo

que no perdona es sentirse invitado a una experiencia memorable que luego se queda en un directorio

adornado.

Por eso me resulta tan sugerente pensar en creamedia mvp no como una versión reducida de una gran idea,

sino como la primera versión honesta de una promesa concreta. Esa distinción cambia todo. Reduce

ansiedad, mejora foco y obliga a escuchar.

Lo que puede convertir a DondeGo en hábito, no solo en novedad

La mayoría de apps urbanas consiguen curiosidad. Muy pocas consiguen hábito. Y el hábito no aparece por

amplitud, sino por sincronía con una necesidad recurrente. Si DondeGo logra identificar una microtensión

repetida en la vida urbana barcelonesa, ahí puede abrirse una grieta enorme de oportunidad.

Pensemos en ejemplos sencillos. Ese momento en que alguien sale del trabajo y quiere decidir rápido entre

tres planes reales, no entre cincuenta. Ese rato muerto de fin de semana en el que apetece hacer algo

cerca, sin convertirlo en una producción. Esa visita de un amigo que no pide “lo típico”, sino algo que

parezca tu barcelona de verdad. Esos usos, si se resuelven bien, construyen hábito porque no dependen de

una campaña. Dependen de una necesidad humana muy concreta: elegir sin agotarse.

Lo más llamativo es que la sofisticación del producto puede llegar después. Primero hay que ganar el

derecho a existir en la rutina de alguien. Luego vendrán más capas, más barrios, más inteligencia, más

acuerdos y quizá más formatos.

Barcelona no necesita otra app que le explique lo interesante que es. Eso ya lo sabe. Lo que sí puede

agradecer es una herramienta que la haga más legible en el día a día, sin impostura, sin ruido y con el

descaro justo para filtrar lo valioso. Si DondeGo acierta en ese punto, el MVP dejará de ser una etapa y

empezará a funcionar como lo que de verdad debería ser: una prueba contundente de que una buena idea,

cuando se recorta con precisión, puede parecer pequeña y resultar enorme.

Y esa es, precisamente, la parte más inesperada de todo este proceso. A veces la forma más seria de

construir una visión ambiciosa consiste en no intentar demostrarla entera desde el principio. Consiste en



clavar una sola promesa en un solo contexto con una sola experiencia que, por fin, tenga sentido. En una

ciudad tan compleja y vibrante como Barcelona, eso no es quedarse corto. Eso es entender el terreno.


